
UN PROBLEMA RESUEL ro 
(No más clichés estropeados por errores de exposición.) 

Q UÉ aficionado no se habrá vis· 
to orpl'endido, más todavía 
que di gu tado, por f'recuen-

~ tes fracasos d bidos a una 
apreciación equivocada del 

verdadero valor actínico de la luz? 
No es raro, en efecto, el caso de que 
un aficionado se disponga a revelar 

¿ESTAM 

un carrete con el temor de haber 
dado demasiada expo ición a cier
tos clichés, y halle luego que estos 
mi mo clichés, que él creía iba a 
sacar pasado, 1 salgan excesiva
mente débiles o apenas impresio· 
nados. 'l'an frecuente es e te caso, 
como el inverso de comenzar el re· 
velado con el temor de no haber im· 
presionado suficientemente el cli
ché, y encun trurse 1 uego con LJ ue la 
expo ición hasidu tan excesiva, que 

el cliché no sirve d puro opaco, de 
puro denso, de puro po ado. Jo ha· 
blemos de los casos en que, creyen
do haber dado la debida expo ición, 
sale el cliché inservible, o tal vez 
aprovechable, pero defectuoso por 
falta o exceso de exposición. 

Estos casos, tan to men os fl'ecuen-

BIEN Así? 

tr cuanto mayor era la experiencia 
d l aficionado, hasta no hace mu
cho no podían nunca evitar e en 
ab ·oluto. En efecto: sabido es de 
todo el mundo que los sentidos muo 
chas veces nos engañan. on cumo 
lo niños, que dicen la verdad siem
pre ... menos cuando dicen menti
ras, porque gracias a nue tros sen· 
tidos conocemos el mund externo; 
p ro tan pronto como a fuerza de 
suministrarno datos exacto ad-
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